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Desde los extramuros
Las palabras que aquí se presentan son hilachas, retazos, remiendos de memoria y reflexiones sobre el 
recorrido hecho desde años atrás, por el Grupo de Investigación Creación y Pedagogía, conformado 
por docentes y estudiantes de la Licenciatura en Artes Plásticas de la UPTC, quienes nos hemos dado a 
la tarea de mirar cómo esa creación y pedagogía se encuentran impregnadas de factores culturales y 
sociales que son los que en sí mismos las dinamizan. Y es aquí, en donde los talleres y las prácticas 
artísticas que se han desarrollado en la ciudad, han posibilitado el peregrinaje por los paisajes y las 
calles, así como las interacciones con la comunidad para re-crear, pensar, sentir y vivir la ciudad, 
logrando tramas, maneras de entender y de estar diversas.
La urdimbre se sostiene sobre planteamientos pedagógicos, artísticos, comunitarios, reflexiones y 
discusiones sobre referentes de memoria; el ornamento de la ciudad, comprensión sobre el 
crecimiento desordenado de la ciudad, “edificios producto de la necesidad a las expresiones del 
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poder; o la moda tan importante en cuanto a gusto y aceptación” (Pérgolis: 1993); la evolución de 
algunos oficios, que han permitido encontrar  los saberes de la gente, movilizando las expectativas de 
conocimiento hacia las experiencias con lo próximo; oportunidades de aprendizaje y de 
encantamiento colectivo, de lenguaje interior que, como dice el escritor Jorge Iván Parra, es el que nos 
permite vivir en otro espacio, en otro momento.
Y surge una pregunta ¿Nuestro espacio, nuestra ciudad cómo está tejida? Unos hacen referencia a la 
infraestructura: cables para la electricidad, tuberías para el agua y el gas, drenaje para alcantarillas y 
desechos, calles y carreras para los vehículos y el transitar de los habitantes; para otros, como Rodrigo 
Argüello, la ciudad de hoy tiene un entramado gótico: 
Que es lo que oculta la ciudad tras la apariencia, como en el expresionismo, en que la 
oscuridad está matizada por golpes de luz y las figuras se deforman; esperpéntica 
porque hereda el carnaval de la Edad media y mediática porque el televisor pasa de 
objeto social a objeto íntimo, pone el mundo dentro de la alcoba y convierte al homo 
sapiens en homo- zapping (Argüello: 2004).
La aproximación al acto de creación y al acto pedagógico se hace en relación con la capacidad que cada 
uno tiene de tejer, de compartir y construir conocimiento; de relacionar espacio, cuerpo y sujeto; de 
fortalecer los vínculos entre los individuos y sus comunidades; de apropiar y reapropiar el contexto; 
de reconfigurar una cotidianidad silenciada; de permitir la diferencia; de explorar lo que pensábamos 
ya conocido; de valorar lo negado; en un diálogo entre lo artístico, lo pedagógico y lo cultural, en 
donde las continuas migraciones entre uno y otra son las que  permiten preguntarnos por lo que 
entendemos por educación, arte y fenómenos culturales, en relación con el lugar que compartimos; 
un espacio efervescente y vital para el arte: la ciudad.
Esta historia, comenzó mucho antes de su inicio oficial con los estudiantes del semillero que cursaban 
Práctica Urbana; proyectos como “Lo que está y no vemos”, “Una historia bien contada de una calle 
con historia olvidada”, “Sudor y tierra en el chircal de Cayetano”, entre otros, fueron semillas  para 
algunos de los que haremos referencia, nutridos con prácticas sociales o artísticas (tejido, afecto, 
talleres de creación), dentro del ámbito tunjano, con la participación de la gente y sujetos a la 
interacción permanente, en un proceso de ida y vuelta.
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Esta serie de acciones fueron matizando el sentido mismo de cada una, en donde las palabras, los 
gestos, los oficios, los roles, las imágenes, la mirada, los hábitos, requerían una atención sobre lo que 
es posible, coincidiendo con palabras de Héctor Horacio Méndez Pérez (amigo, artista, docente de la 
Licenciatura en Artes Plásticas de la UPTC, fallecido en enero de 2007), como “restitución del mundo”, 
a través de la valoración vivencial de algunas maneras y prácticas sociales, que no son consideradas 
artísticas, académicas y científicas, pero que muchas veces nos permiten una entrada diversa de lo 
que contemplábamos como núcleos de interés. 
La restitución del mundo, tal vez de lo negado, de lo ausente, de lo débil; una restitución de todo 
aquello que se mira de soslayo. Restitución de saberes que parecen opacos dentro de una lógica 
racional, lineal y vertical; el mantra secreto que mantiene activa la vibración de la vida cotidiana de 
Tunja.
Para Juan Carlos Pérgolis: “Hay que tener los ojos bien abiertos, pero también la mente, porque la 
ciudad, la imagen, además de mirarla hay que pensarla”, (Pérgolis: 1993). Circulamos por otros 
recorridos urbanos, la Plaza de Bolívar, una calle, un parque, un barrio, un hogar geriátrico, las iglesias 
coloniales; para brindar la posibilidad de enfrentarnos a un nuevo contexto y darle sentido a recintos 
que transforman la ciudad en un taller no convencional; buscamos, además de involucrar a los 
participantes en el proceso artístico, “espacios para compartir puesto que es la única manera de salir 
de esta crisis, no solamente de la crisis económica, sino moral y estética”, (Le Clézio; 2013).
Estos recorridos, permitieron descubrir diferentes experiencias de la vida tunjana, desde su memoria, 
su perspectiva arquitectónica o su identidad urbanística; su patrimonio religioso, gráfico y musical o la 
casa de “retiro de la vida”. Para todas las prácticas concretamos un plan de trabajo, en donde se 
decidió proponer a los participantes una “otra” experiencia de su entorno, con el fin de activar y hacer 
visibles porciones de realidad; por lo general, invisibles en la cotidianidad. Conocer y comprender la 
forma como se usa el lenguaje con el que se aborda, se inserta y se difunde la  producción artística en 
el espacio público e identificar posibilidades, procedimientos y efectos de las prácticas cotidianas del 
espacio público (en algunas) por medio de estrategias y metodologías propias de las prácticas 
artísticas y comunitarias, como proyectos colaborativos y participativos.
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En todos los talleres hablamos de algunas dimensiones, entre ellas: la pedagógica, la artística y la 
investigativa que permitieran indagar en elementos del aprendizaje, del imaginario y de la cultura, con 
el fin de recoger expectativas y preguntas; propiciando otros encuentros entre lo que se produce, 
cómo se produce y cómo circula en lo público; esto, con la intención de dar otro sentido a las acciones 
orientadas al seguimiento, monitoreo, evaluación e impacto de acciones artísticas en la ciudad.
Estos proyectos permitieron poner los sentires y los conocimientos por medio del uso y apropiación, 
tanto de un oficio como de elementos que caracterizaran un lugar y que, por tanto, permean, afectan y 
transforman desde su reconocimiento y actualización los procesos pedagógicos y artísticos. 
Experiencias que mantuvieron y propiciaron con y desde la comunidad, permitiendo la 
transformación pedagógica y artística al tejer conocimiento con el “ritual”, poder contarlo con 
palabras y transformar estas prácticas comunitarias, como apunta Maria Teresa Salcedo (2007):
En la enorme influencia de la ciudad y de la vida cotidiana, como pensamiento 
histórico-dialéctico que elabora un texto hecho de prácticas, objetos y recorridos que 
se vuelven imágenes y alegorías con capacidad de explicar cualquier expresión de 
transformación social. El trabajo en la ciudad permite un acercamiento a la memoria 
de los espacios y los eventos, lo que Bordieu ha llamado el “inconsciente histórico”.
Prácticas artísticas en una ciudad
Las tendencias de creación artística parten de la interacción de diferentes actores y, por consiguiente, 
intereses, conceptos, y vivencias que dan como fruto un sinnúmero de posibilidades y espacios de 
discusión. Estos, de alguna manera contribuyen al fortalecimiento y construcción crítica de talleres; 
prácticas donde se mezcla la vida cultural, los procesos sociales y los sujetos mismos con los que 
participamos. Estas prácticas son el espacio fundamental para acercarnos a otras formas de 
conocimiento, a otras formas de reconocer y participar con lo distinto, que requiere maneras 
diferentes de comprender la realidad.
Cabe la pregunta ¿dónde ubicar en el llamado campo artístico la producción y dinámica que se 
generan desde éste y las propuestas realizadas? La primera respuesta, sería en la negación de la 
inclusión de estos trabajos como arte, pero ésta sería a partir de lo que tradicionalmente nos hemos 
acostumbrado a entender por aquello que lo configure.
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La misma historia del arte, en la categorización de las artes mayores y menores, el llamado arte 
popular y arte culto, estaba ya diciendo bajo qué óptica se acepta o no, el estudio de una producción; 
pero es problemático y sintomático entender que la producción artística no puede enmarcarse en el 
canon de la cultura occidental sino que,  hace rato ya, se ha comenzado a entender que los estudios 
culturales, en este caso estudios visuales en relación con arte-cultura, deben reconstituir el mismo 
campo artístico.
El papel del artista, antes genio creador, tendríamos que actualizarlo en relación con sus tareas de 
pedagogo, gestor, curador, crítico y a su campo de acción y de trabajo, que ya no solamente lo 
involucra como individuo, sino como ente activo de una comunidad. Es pertinente aclarar: lo que 
llamamos arte es cambiante y se nutre de los procesos culturales del lugar donde se desarrollan; y una 
de las funciones del “pedagogo-artista”, “gestor-artista”, “artista-pedagogo”, es la de contribuir a 
valorar y a entender las diferencias, condiciones y desarrollos, según el lugar y tiempo que los 
configuran.
Es lícito preguntarles a las categorías artísticas hasta dónde han y pueden soportar cambios del 
“ejercicio práctico del arte (…) y comprobar si las definiciones generales del arte suministradas por las 
estéticas resultan todavía lo bastante comprensivas como para poder aplicarse incluso a las nuevas 
nociones surgidas en el ámbito de las poéticas” (Eco: 1990).
Parafraseando a Salcedo, resulta imposible inmovilizar la naturaleza del arte en una definición teórica 
tal como se propone en numerosas estéticas filosóficas, del tipo de “el arte es belleza”, “el arte es 
forma”, “el arte es comunicación” y así sucesivamente. Es así como nuestras prácticas o talleres parten 
de “un reconocimiento y de una interacción con la comunidad”, para lograr identificar e integrar las 
vivencias personales a dinámicas grupales, reconociendo nuevas mentalidades creadas a partir de 
otros lenguajes. 
Nuestro caminar por la ciudad permitió la interpretación de espacios, de “imágenes en las que lo 
público y lo privado se yuxtaponen a la manera de un collage, que conducen a entender la naturaleza 
mítica de algunos eventos históricos de la modernidad colombiana como por ejemplo, el 
desplazamiento de campesinos y minorías étnicas…” (Salcedo, 2007); pero son los fragmentos de vida 
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pública y privada y su manera de ser nombrados en el texto, de ese sueño que es vivir en la ciudad, los 
que elaboran una constelación del despertar a la manera como percibimos y vivimos el cambio.
Coser, tejer, tramar, en la ciudad
Encontrar en la ciudad espacios, como dice Martín Mora, que “rompan la rutina y la cotidianidad…dan 
especial carácter al lugar en que se realizan, lo llenan de memoria y lo cargan de sentido”, (Mora: 
2012). El tejido es una de las prácticas comunes en la ciudad; por esta razón, lo elegimos. Decidimos  
tejer, y esta decisión nos movilizó, nos cuestionó y nos permitió valorar la negación que nosotros 
mismos tendimos sobre él. Elegir un lugar para apropiarlo no fue fácil, la arquitectura, las corrientes, 
los flujos, los movimientos, los transeúntes y nosotros mismos convenciéndonos de lo importante y 
rápido que puede ocurrir una acción plástica, que nos permitiera, a la vez, encontrar sitios nuevos 
para expandir las posibilidades de públicos y prácticas.
Algo extraño sucedió desde el primer día, cuando nos tomamos la Esquina de la Pulmonía en la Plaza 
de Bolívar para deshilvanar la madeja (diferente a cuando lo aprendimos en casa o en la clase de 
costura con Leonor de Vila en el Colegio de Boyacá); oficio obligatorio, lo rechazábamos, nos parecía 
algo sin importancia. Revivieron en mi memoria recuerdos de la primera vez que llegué a Tunja; en 
compañía de mi padre, un noviembre de hace algunos años, era una niña con un montón de sueños, 
unos míos y otros prestados, lista para el examen de admisión en el Colegio Boyacá. Era una fría 
mañana, al bajar de la flota un viento frío azotó mi rostro y cuando llegué a la Plaza de Bolívar creí que 
Tunja tenía su cielo y su sol propios. Después de desayuno, mi padre me llevó a conocer la Catedral y la 
Iglesia de Santo Domingo.
Ahora, otra vez en el mismo lugar. A pesar de las burlas, las risas, la sorpresa y la incertidumbre del 
primer momento, sentimos aprender y compartir algo cotidiano, humano y, tal vez, por eso la gente 
nos tomó en serio. En los siguientes días que continuamos tejiendo, cosiendo, pasando el ovillo, 
deshilvanando las ideas apenas perceptibles; tratamos de entender la trama que estábamos haciendo 
evidente entre quienes frecuentaban este lugar. Lentamente, ellos se veían en nosotros y nosotros 
–tejiendo- nos veíamos en sus miradas inquisitivas, juguetonas y amables. Así, una señora le enseñó a 
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un estudiante una puntada en croché y una familia fingió aprender a tejer en dos agujas para 
enseñarnos sus necesidades de subsistencia, mientras sutilmente tomaron nuestras pertenencias.
Es un encantamiento que se reelabora cada vez que se vuelve sobre él; lo pensamos, lo hacemos, lo 
compartimos. Comprendimos que ese tejido es una construcción colectiva donde aprendemos la 
técnica, las palabras, el verso, la música, la historia, la cartografía de lo tejido y de quienes lo tejemos. 
Transformamos una acción para muchos “poco importante”, en una emocionante experiencia para el 
ciudadano que requiere de otros espacios de encuentro y reconocimiento.
No está exento de humor; intentamos desentrañar los secretos de una práctica muy nuestra, el tejido, 
la costura, que sigilosamente guarda los secretos de un taller. El interés fue develar el desarrollo del 
trabajo creativo del tejido, a través de la reivindicación de éste como proceso, como práctica artística; 
abrir el debate, reflexionar sobre las preocupaciones conceptuales, estéticas y culturales que han 
marcado el proceso de estas prácticas. 
El tejido siempre convoca, involucra, conjuga y hace evidente la función social del arte. Con esta 
práctica ejercimos el derecho de reencantar el mundo, abrimos la mente a lugares de encuentro de 
lenguajes. Un espacio, la calle, por ejemplo, no es un lugar fijo, sino un tejido en movimiento de 
relaciones momentáneas, en donde se disuelven los límites entre lo lejano y lo cercano, lo local y lo 
global. Con el tejido logramos un espacio para interactuar, comunicar, conversar, dialogar, tejer; así, el 
arte dejó de estar atado a un solo lugar; se hace vivo en la interacción con la gente que lo vio y lo 
practicó. 
Teníamos que ver y escuchar a los transeúntes en la Plaza de Bolívar, más exactamente en la esquina 
de los emboladores. Todos contaban la historia de otra manera, pues la intervención de este espacio 
hizo que los trabajos convivieran, compartieran y respiraran; logramos efectos de significado, 
afectivos y simbólicos.
Salimos a tejer en la Plaza de Bolívar; un tejer en la tarde, en la mañana, al medio día, en sábado, en 
lunes. Nos sentamos junto a los emboladores, charlamos con la vendedora de minutos; llegaron las 
preguntas; pudo más la curiosidad de saber cómo se hacía, nos hicimos y se nos permitió ser parte del 
lugar ¿a qué hora vuelven?
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Vuelta, vuelta par, vuelta impar, punto, cadeneta, montar, alargar, lazada, entrelazada, pasar, gancho, 
ganchillo, nudo mono, medio mono. Nos familiarizamos con “no hay puntada sin dedal”, “torcido, 
retorcido”, “enredo”, ”zurcidito”, “remiende”, “vuelo a la hilacha”, “el que mucho abarca poco 
aprieta”; palabras y frases que remiten a la técnica, pero que hablan de una serie de historias 
particulares, las cuales connotan unos hilos colectivos.
Tejiendo vinieron las historias, el verso, la música, los amigos, en un mapa de experiencias que se 
activa en cada uno de esos encuentros y entrecruzamientos de los hilos del paño, de la tela, de la lana, 
del hilo y las agujas. En Delgado (2000) encontramos:
¿Qué es la calle sino un espacio peculiar, con sus velocidades e intensidades, dibujadas 
en una ley secreta que dormita entre los objetos y en el mutismo plástico-motriz de los 
viandantes? Todas esas significaciones ambulantes decoran el paisaje artificial, se 
convierten en objetos sentidos unos por otros, interpretados unos por otros, en una 
sinfonía de lugares laberínticos y efemérides estéticas, textura fútil que es la materia 
misma de la que están hechas, en su irrompible fragilidad, los espacios en que vivimos.
Cuando salimos a tejer en la Plaza de Bolívar, no pensamos en oficios para hombres o para mujeres. En 
la calle, hombres y mujeres tejimos sin prevenciones. Para algunos parecimos anacrónicos, cuando 
todos sabemos que en muchas de nuestras casas, se siguen practicando estos oficios.
Es posible que, como ciudadanos, necesitemos más que cemento y muros; valdría la pena 
preguntarnos ¿cuándo nos encontramos, construimos, pensamos y  transformamos eso que 
entendemos por ciudad y nuestra presencia en ella?
Atardeció, ya tocaba recoger y tejo de nuevo, al conocer los resultados y quedar matriculada; como 
premio mi padre me compró un hermoso saco de lana tejido a mano. En la tarde, ya de regreso, el 
paisaje dorado de la Plaza de Bolívar se grabó en mi memoria; desde entonces, la mayor parte de mi 
vida ha transcurrido en esta grata ciudad, que ha sido testigo de mis alegrías más profundas, de mis 
anhelos, temores y tristezas; ha sido el mapa cambiante de mis afectos, aquí he aprendido a valorar la 
dimensión estética de la vida con todos sus claroscuros. 
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Una niña: ¿Puedo coger las agujas? ¿Cómo tejo? ¿Será que sí puedo? ¿Me enseña? Ya enlacé, 
¿Ahora qué hago?
Nelly: Buenos días jefecita, quiero que me enseñe punto de cruz, ya traje el granité, ¿sumercé tiene 
hilos? ¿Qué más necesito?
Transeúnte: ¿Cuánto vale el libro? ¿Entonces qué venden? ¿Eso tampoco es para vender? ¡Tan 
chistosos!
Otra niña: Yo también quiero aprender. ¿Puedo hacer una bufanda? Mi abuela tiene agujas de 
éstas. ¿No tiene lana de otro color? ¿Así? Mire. ¡Ay! se me soltó. ¿Cuando la termine me la puedo 
llevar?
El empleado de overol azul: ¿Por qué están aquí? ¿Vienen todos los días? ¿Cómo se llama eso? ¿Y 
cobran por enseñar? No… no… solo quiero mirar.
Sra. de Villa de Leiva: ¿Venden las carpetas? Mire…yo también bordo. Quiero aprender el ribete, 
¿que traigo? ¿Mañana a la misma hora? Sólo puedo en la tarde porque vengo de Villa de Leiva.
Hilandera: ¿Está aprendiendo? ¿Qué quiere hacer? Venga le enseño… ¡Oiga! ¿Esos son sus 
profesores? ¿Por qué no le han enseñado? ¿No saben hacerlo? ¿Vienen todos los días? Yo les puedo 
vender, yo exporto lanas. Si quieren les enseño cuáles se usan para cada cosa.
Un ejercicio que permitió ratificar cómo el tejido, más que un ejercicio manual, es uno de entrelazar 
pensamientos, compartir espacios y momentos y, quizá, empezar a gestionar una pedagogía cultural, 
la que según Trend, articula políticas culturales, arte, política y educación, y se desarrolla con las 
comunidades en espacios públicos (Trend: 1992).
Así pues, no se trata únicamente de vincular el arte u otras labores culturales a 
prácticas transgresoras y críticas, si no de articular un proyecto más amplio que ponga 
en contacto artistas, educadores y otros trabajadores culturales con una política 
cultural insurgente que desafíe las frecuentes incursiones del poder empresarial en la 
sociedad, y que al mismo tiempo desarrolle una cultura y una sociedad públicas, 
democráticas y activas (Giroux: 2001).
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